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; Ana estaba niás poderoso que riuxica. rodeado de  

( ejércitos ~iuiiierosos y agiierridos, sosteiiido por las 
clases privilegiadas y bajo su gobierno sutiiido el 
país eil el más  vergonzoso servilisnio, nadie sospe- 

/ chaba q u e  la chispa encendida en Ayutla niuy 
' pronto sería devorador incendio qiie derriiiiibaria 

la Dictadura; cuando Juárez y el reducido níicleo 
de  praiides hombres que iorocleaha se eiicoritraban 
eii Veracruz, aislados de  toda la República, con 
escasas fuerzas para defenderse, lucliando coiitra 
los ejércitos más agiierridos y disciplinados del país 
y coiitra los Generales más  hábiles, iiadie s r  ima- 
ginaba que muy pronto eiitraría á la Capital d e  la 
República, sigiiieiido muy de  crrca á las veiicedo. 
ras huestes de  Silao y Calpulálparii; por íiltiiiio, 
cuaridr> el "triiiiiviro" de  orandes repúblicos se 
eticontraha en los confines de la Kepúi>lica, en las 
inárgeiies del Bravo, casi siii fuerzas para defender 
la cansa sagrada de  la independencia de  la patria, 
recibieiido por cada correo nueras  noticias de  de- 
rrotas y defeccioiies, sin armas, iii elementos de 
guerra y Iiicliaiido contra los ejércitos más ague- 
r r i d o ~  y discipliiiados del mtiiido, nadie se iiiiagi- 
iiaba que muy pronto volvería á la Capital d e  la 
República después de  haber ajusticiado en el Ce- 
rro de l a .  Caiiipaiias á los ~>riiicipales culpables de  
taiitas desgracias. 

Pero ahora ya encontramos heclios en que  ro- 
biistecer iinestra fe: de todas partes de la RepÚ- 
hlica beiuos recibido ?iitusiastas felicitacioiies por 
nuestra obra, lo cual nos detiiuestra que  iiiiestras 
ideas tieiieii iiii~chos sinir~atizadores resiieltos á la  













Nosotros creemcs que seria uri bien para el país 
qiie el General Díaz se retirara del poder al finali- 
zar el actiial períodopresideiicial; pero iio lo deja.  
rA ,i pesar de  511s declaraciones á Creelman Los 
recientes trabajos de su círculo han venido á con- 
firiiiar lo que  preveíamos en  nuestra priiiiera edi- 
cióii y qiie tado el iiiundo h a  previsto: que shlo la 
riiuerte ó iinn rrrolucióti triuufarite harán dejar la 
Presidencia al Geiieral Diaz. S o  así su poder, que  
I in  tenido interes en aiiriieiitar por conservarse en  
el Gobierrio, y bien podría sacrificar parte de  él, 
clinrido en ello vea el iiiedio de  realizar sus deseos 
d e  coiitiiiuar en el alto puesto que ocupa. 

Por coiisideracioiiesde tanto peso, hemos creído 
que á la inmensa mayoría de  la Sacióti, á quien 
tio auinia el odio, sino el  patriotismo y el deseode 
volver al réginieii coiistitucional. le convendría el 
plan qile proponemos. y que en resumen consiste 
eti lo siguieiite: organizar al p~ieblo en partidos 
politicos. y en la próxima lucha electoral arrancar 
parte del poder al General Diaz, á fin de  crear una 
sitiiación tal ,  q u e  Iiaga iniposible la contiiiiiación 
de  la Dictadiira. no  solamente para el siicesor del 
General Diaz, sino para él  niismo eu su próxiuio 
periodo. 

Taiiipoco creenios que fuera inconsecuente cou- 
sigo misriio el partido antireelrccionista aceptando 
uiia última reelección del Grneral Diaz, por las r a ~  
zones siguierites: 

El partido antireelecciouisti dirá: "Soy partida- 
rio de la  iio reelecció~i, tanto como principio cous- 
titiicional, cniiio por sil triunfo en la próxiina con. 
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!. Muy respetable señor y amigo: 

Principiaré por manifestar á Ud. que si 111e to- 
uio la libertad d e  darle el tratamiento de  amigo, 
es  porque Ud. mismo me hizo la honra de conce- 
dé rmdo  eii una carta que me escribió con motivo 
d e  uri folleto que  le reiiiití sobre la Presa en el Ca- 
ñón de  Fernández. 

Por lo deriiás, creo ser más  merecedor á ese hon. 
ros0 título hablándole con siticeridad y franqiieza, 
puesto qiie de  este modo puedo serle más útil para 
ayudarle COI] nii modesto contingente á resolver el  
problema de  rital iiiiportancia que se pre-enta ac- 
t~ialiiiente á la consideración d e  todos los mexica- 
nos. 

Para el desarrollo de  su  política, bnsacla princi- 
palnieiite eii la conservacióo de  la paz, se ha visto 
Ud. precisado 6 revestirse de  un poder absoluto 
que Ud. llaina patriarcal. 

Este poder, que  piiecie merecer ese nombre cuan- 
do es  ejercido por personas moderadas como Ud. y 
el inolvidable einperador del Brasil, Pedro 11, es, 
en canibio, uno de  los azotes de  la  Iiunianidad 
ciiando el que lo ejerce es uu lioiiibre de  pasiones. 

L a  historia, tanto extranjera como patria, nos 
demuestra qiie son raros los que  con el poder ab- 
soluto conservan la moderación y no daii rienda 
suelta á sus  pasiones. 

Por este niotiro la Nación toda desea que elsii- 
cesor de Ud.  sea la Ley, niieiitras que los atiibi- 
ciosos qiie qiiierenocultar sii.misas personalistas y 
preteiide~i adular á U d .  dicrii qiie "necesitamos un 





























sos por lanzarse á la lucha con el noble fin de  reivin- 
dicar los dereclios públicos, han tomado el nombre 
del General Reyes para entrar en campaña, porque 
creen que de ese modo no aparecerán conio hosti- 
les al Gobierno, y las agrupaciones que han for. 
mado tendrán asegiirada la .vida siqiiiera mientras 
logren robustecerse. 

De cualquier manera que sea. la agitación reyis- 
t a  será beuéfica para la Democracia, piies los par- 
tidarios del General Reyes, ~ i é n d o l o  negarse re-  
sueltaniente á aceptar la jefatiira del partido, irán 
á engrosar las filas de los partidos i~idepetidientes, 
porque la mayoría de  sus partidarios son patriotas 
de  bnena fe, que consideran como el Úiiico camino 
existente para trabajar por ei triuiifo de la Dr~i io-  
cracia, aclamar su candidatura auiiqiie sea para la 
Vicepresidencia. 

Considerando superficialmente las cosas. los que 
ven un peligro en la ns:ensiÓti del General Reyes 
al poder, se alarman en alto grado. Juzgaiiios in- 
futidada su a larn~a.  porque cl General Reyes tiene 
muy pocas probabilidades de llegar al poder atrn- 
diendo á las razones siguientes: 

Sólo tres caminos tiene de  ascender á ese puesto. 
E l  más fácil, y por tal motivo más apetecido, seria 
conio candidato oficial, substituyendo por iiiedio 
de  una transacción al señor Corral. Esto es casi 
imposible, porque iiiientras tio sea jefe militante de  
algún partido, no logrará orillar las cosas al grado 
de imponer u11 arreglo rii tales cotidicioues. Por 
otra parte, comb candidato de transacción sería el 
menos indicado de  todos, por el terror que ibspira 
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al  griipo de amigos que rodea al  General Diaz, é 
indudablemente que  éste no haría á s u s  mejores 
amigos y uiás adictos partidarios la  iiicorisecuencia 
de  traer al poder 6 quien consideran como s u  eiie- 
mig" iii6s temible. 

Otro caniino lleno de  espiiias y con pocas  proba^ 
bilidades de  éxito. será aceptar la caiididatiira del 
pueblo y entrar de  lleno eti la lucha electoral. Para 
esto necesitaría ponerse frente á frente al General 
Diaz, lo cual nunca liará el General Reyes, por las 
razones ya iiidicadas. Una candidatura en tales 
condiciones, sólo la  aceptará quieii tenga gran fe 
en la fuerza del pueblo y esté resuelto á sacrihcar- 
se  en aras de  la patria. 

E l  iiltimo caniino que le queda, el de la rerolii- 
ción, no  lo intentará, por lo menos. mientras viva 
e1 General Diaz. 

Por todas las razones q!ie hemos expuesto se ve- 
rá  cómo el Geiieral Reyes tampoco tiene graiides 
probabilidades de  llegar al poder. 

E l  peligro qiie veía- 
General FBlix Dirtz. mos cuandoescribiu~os 

iiuestra primera edi. 
ción, de  qiie subiera al poder este General, parece 
qur iio existe, pues  la opinión general considera 
iuadmisible tal idea. Por esta razón suspendemos 
en esta edicióti el artíciilo respectivo. 

De lo expuesto parece 
Oonsideracionea que  principia á alejarse el 

Generales. peligro de  la continua- 
ción d e  la Dictadura en 

el próximo sexenio. Para  ello ha  bastado con la  
















